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EXPLICACION 
de los grabados.

1 Y 2. T rajes
PARA CASA.

1. Vestido hro- 
clmdo.—'Zs de forma 
de redingot, cerrado 
en el cuello por bro­
che de m eta l, y 
abriéndose hasta  
abajo sobre plaston 
develo blanco,frun­
cido al cuello, bullo- 
nado en el talle con 
cinta de terciopelo, 
que se anuda con 
largas caldas, ter­
minando en bullón, 
y  volante de encaje 
de lana en la falda: 
m angas de codo 
adornadas de velo y 
encaje.

2. Vestido de la­
na y sitrah.—Palda 
redonda de lana, 
plegada d tablas do­
bles, y  chaqueta lar­
ga, cerrada al cuello 
con broche, y abier­
tos los delanteros 
sobx’6 plaston de su- 
rah, con draperia del 
mismo y  encaje al 
borde, qne se conti­
núa todo alrededor 
de la aldeta, frunci­
da por detrás; man­
gas de lana termi­
nadas por gran bu-

• llon de surah.

2. A lfom bra  j>e
LÁMPARA.

i^uestro modelo 
reprc.sonta la cnar- 
ta parte de La labor 
bordada á punto de 
cruz sobre cañama­
zo java, con seda de 
Argel de varios co­
lores: la cenefa azul 
en dos tono.s, con 
los trancos caí’é, el 
centro á punto del 
diablo con grana, y 
el festón del borde 
con color de oro, 
poniendo después 
de recortado nn fle­
co al borde azulé 
grana.

3 Y 4, Z a p a t il l a
liORI'ADA Á LA CRUZ 

SOBRE PIEL.
El núm. 3 presen­

ta la mitad de la 
pala, bordada á la 
cruz con seda de 
Argel, cuyos colo-

m

w

VA i ü

V

y

1 Y 2. T ra.ies  par a  casa .

res se indican al 
inárgen. Nues­
tro modelo está 
hecho sobro cue­
ro picado ya al 
efecto, pero si no 
se encuentra, se 
co loca  encima 
tin cañam azo, 
cuyos hilos se 
sacan después de 
hecho el borda­
do.

El núm. 4 pre­
senta el talón de 
la zapatilla.

G. L ib r o

DE MEMORIAS.

Es de marlil 
con incrustacio­
nes de oro, y  tie­
ne las hojas in­
teriores de mai- 
ñl también para 
apuntaciones.

7. L im o snera .

Es de peluche 
color de oro con 
boquilla y sorti­
jas niqueladas.

5). Cesta
JARPINEKA.

Latnonturade 
junco va adorna­
da de tlorcs de 
ra.so y  está des­
tinada á llenar­
se de flores para 
ol gabinete de 
una señora.

10 Y U .  C enefas
BOUilAUAS 

l># APLICACION.

Ainbas están 
destinadas á la 
decoración de 
muebles, como 
por ejemplo, la 
núm. 11 para el 
centro de un si­
llón ó de nn por­
tier, y la m'ime- 
ro 10 para alre- 
dedor, ambas 
bordadas eu sa­
tén  é peluche, 
con las aplica­
ciones de satén 
de otro color, co­
gidos los bordes 
con cordoncillo 
igual.

1. Vestido (le caciiemir brochado. 2. Vestido de lana y surab.
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12. Ce sta  p a r a  v ia j e .

Es de junco fino, con todos 
los adornos, bordes y  forros de 
cuero.

13. Cenefa bordada á  la
INGLESA.

Por su tamaño pequeño es 
propia para repas de niños, y 
su bordado á la inglesa yfeston 
blanco ó de color.

14 Y 15. Cuello y  puSos
PEREGRINO.

Están becbos en cachemir, 
ondeado el borde inferior y 
cuajado de cuentas de cristal. 
Lazo de faya á un lado del 
cuello y en el puno.

16. V is it a  d e  tercio pelo  
brochado .

Los delanteros, rectos, cie­
rran con grandes broches de 
pasamanería, y  la espalda, en­
tallada, termina en dos tablas 
con aplicaciones de la misma: 
el borde del abrigo va cortado 
á picos, con fleco y  pasamane­
ría perlada, y  la manga visita 
se guarnece, como el cuello, de 
pluma: lazo de cinta en el 
nombro.

17, V estido  para n iSa ,

Es de jerga y  nido de abeja 
sostenido en bullón más bajo 
del talle, con delantal plegado 
■ solapas de terciopelo con 

.^otoñes. Quillas de encaje y
falda plegada por detrás. Cha- ,
queta de jerga abierta, con solapas, vueltas y lazos de ter­
ciopelo.

l

fruncida bajo grupo de pasama­
nería; mangas entreanchas con 
vueltas de astrakan como el 
cuello. Sombrero de fieltro ador­
nado con terciopelo negro y  una 
rosa.

1731 2. Alfombra para pié de lámpara.

de astrakan con grupo de plumas á la izquierda.

18. Ch aq u e ta  d e  paSo ing lés .

Los delanteros tienen vueltas de terciopelo con boto­
nes, y  la espalda, de corte sastre, termina con dos tablas 
huecas, cuello alto y  vueltas de terciopelo; gornto toque
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19. V estido  p a r a  n ié a .

Está hecho en peluche y  encaje de Sondan; su 
forma es inglesa, abierto sobre plaston de encaje, y 
cerrando á la izquierda con un broche sobre el 
plaston, que se continúa en panier por la derecha, 
terminando por detrás bajo el gran lazo de faya 
que forma el pouf. E l delantero izquierdo baja en 

punta de frac con cartera bordada, completando el 
traje falda con volante de encaje y  pequeño camail 
cerrado con broche.

25. P a l e t o t  im pe r m e ab le .

Es de tela inglesa de cuadri- 
tos, ceñido por detrás con los 
delanteros rectos y  cerrados solo 
hasta el talle; mangas entrean­
chas con vueltas de lo mismo; 
falda brochada de lana y  ca­
pota bullonada con grupo de 
flores.

J o a q u in a  B alm ase d a .

BELLEZA DEL A LM A
NOVELA DE COSTUMBRES

original de la

SRTA. CLEIENCUIIRRA COMllEZ

CAPÍTULO x x v n i.

RAPTO.

Poco después de retirarse la 
enfermera de la habitación del 
difunto, penetró en ella con gran 
sigilo el caballero que esperaba 
á la puerta.

E l cuadro que se ofreció á su 
vista era conmovedor.

Anita había colocado el peque­
ño altar presidiendo á la cabece­
ra de Pablo; las velas encendidas 
dejaban ver la imágen del Cru­
cificado. Ella, postrada á los piés 
del lecho, rezaba en alta voz la 
plegaria de los agonizantes.

E l desconocido se afectó visi­
blemente, contemplando aquel 

cadáver velado por una débil mujer y  pro­
tegido por aquella efigie dê  la divinidad 
que parecía inclinarse á recibir su oración.
_.jío puedo, murmuró aquel hombre mis­

terioso, algún sér superior la protege contra 
mía asechanzas.

Y o  siento una transformación en mi sér 
que no me puedo explicar; me avergüenzo

20. V is ita  de  s ic il ia n a .

Es siciliana pekin de terciopelo, cerrando los de­
lanteros bajo fleco sembrado de cuentas y  el mismo 
adorno al rededor del abrigo; ricos motivos de pa­
samanería perlada en el talle y  hombro izquierdo

21. R otonda  de  p a y a .

Está forrada de petit gris con cuello 
de marta. Sombrero de fieltro con grupo 
de plumas, escarapela y  disco de aza­
bache.

í í
 ̂ í_

'w
- a

^  Verde oliva.

aro

22 Y 8. R e d in g o t  de  pañ o  n ú t r ia .

Los delanteros van entallados por pin­
zas, y  la espalda, ceñida, termina por 
muchos pliegues en la falda, como mues- 
ra el doble grabado; manga de codo, 

terminada por piel igual al 
cuello. Sombrero de fieltro 
con grupo de plumas.

f44v; 
444>. 

< *4
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23. A brigo visita.
Ro» más claro, gg ¿e paño verde oliva; los 

delanteros rectos, la espalda 
ceñida y  terminada por dos 
tablas; la manga sale del 
costadillo y se guarnece de 
astrakan como el cuello y  los 

Rosa más delanteros. Vestido de cache- 
^  claro. mir con adornos de

pekin. Sombrero de 
^  Oliva más claro. qqji escara­

pela y  pájaro.

444 r

■  ^^■4'*+ +•

*  V  '*<7? ■ ■ ■ ■ ■ *

'  *  * *  Ss H

Rosa claro.
Oliva claro. . «Qraaate.

3. Zapatilla bordada á la cruz sobre piel. (Véase el núm. 4.)

24 Y 6. R edingot 
CON astrakan.

Es de paño in­
glés; los delante­
ros ceñidos con 
grandes vueltas de 
astrakan, y  la es­
palda , de corte sas­
tre, como muestra 
el núm. 5, va ter­
minada con falda

í':," - ’T»! WJ;

í:'"''

a

»

a

B SI

4. Talos de la zapatilla núm. 3.
Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



10 Diciembre 1885 EL CORREO DE LA MODA I ’

•' i"ii-

\J \wwi

/iCCO A

|iv

ü. Libro lie memorias.

?S_

Wi

7< Limosnera.

,/̂ i3

;SI A

i -

1..Í

i.

5. Bspalda del núm. 22.
al considerar la bajeza de mis planes.

Esta mujer es un ángel, quien sabe si 
baria mi felicidad; es bella, de finos mo­
dales, con otro traje parecerá una gran 
señora y  nadie me afrentaría si yo la die­
se mi nombre.

Anita, apercibiendo algún ruido, miró 
sobresaltada cual si temiese que le arre- 
batai-an su tesoro.

La presencia de un hom­
bre le causó estrañeza y 
se levantó agitada, salién- 
dole al encuentro; al reco­
nocerle se heló de terror, 
corriendo á refugiarse aí 
lado de Pablo.

—No soy un ladrón que 
vengo á sorprenderte, dijo 
el desconocido, soy un ca­
ballero que vengo á hacer 
proposiciones honrosas; 
sentémonos y  escúchame 
con calma.

—La ocasión es poco fa­
vorable, caballero, os su­
plico que me dejeis en paz.

—La paz vengo yo bus­
cando, una paz dulce y 
apacible que calme las 
tempestades de mi vida.
Escúchame sin enojos.

P

12. Cesta pata viaje.
Hace mucho tiempo que la casualidad te 
uso ante mis ojos; codicié tu belleza, 

deseando la adquisición de tu amor; la in­
diferencia de tus acciones avivaron este 
deseo, y  ciego te busqué por todas partes, 
poniéndome mil veces ante ti sin merecer 
una compasiva mirada. La dureza de tu

S

13. Cenefa bordada a la inglesa, 
corazón hirió mi amor propio, declarándo­
te una guerra á muerte; fui tu constante 
sombra y  tú huías de mí como la tímida 
gacela asustada por la voracidad del lobo;

I8tr

9. Cesta jardinera.

10. Cenefa de aplicación para la tira núm 11.

iiivL>:iM!n

11. Cenefa bordada de aplicación.

l i i !

8. Delanteros del abrigo núm. 24-
entonces decidí sitiarte como á una ciudad 
fuerte y  rendirte por necesidad.

Anita le miró con terror.
—Yo te quitó el trabajo que solicitabas 

con tanto interés; yo te cahrmnié ante la 
señora que algún tiempo fué tu protec­
ción, y  dando crédito á mis ])alabras te 
humilló.

Hoy conozco lo indig­
no de mi proceder; pero 
aún puedo rehabilitarte 
á la faz del mundo en­
tero. Yo me he reido de 
la virtud, creyéndola ima 
exterioridad, un atracti­
vo que la mujer juega 
á su antojo, una especie 
de adorno para incitar 
nuestro deseo. Para mi 
ninguna mujer ha sido 
imposible, todas han ce­
dido al encanto de mi 
poderío; solo tú has re­
sistido, .sin que te incli­
nen á mi favor el orgu­
llo, las adulaciones ni 
las amenazas; tú has 
abrazado la miseria en 
qiae yo te sumí con la 
sublimidad de una he­
roína.

i» -̂ 1

'17H2

14. Cuello bordado de cristal.
Mi vida disipada no me permitía ad­

mirarte; mi razón ofuscada se encerró en 
nn pequeño circulo.

Vencer lo que yo creía orgullo.
•A-guijoneado por la vehemencia de este 

deseo, no pierdo un paso tuyo y  te v i pe­
netrar en esta casa.

La  curiosidad me trajo hasta aquí, y

lü. Puño correspondiente al núm. 14.
favorecido por las circunstancias, concebí 
la idea de apoderarme de ti.

Anita dirigió una inquieta mirada en 
torno suyo.

En aquel instante pudo verse la cabeza 
de un hombre que, oculto en la sombra del

■ 'f?.

m

ij-.
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16. Visita de terciopelo brochado.
corredor, escuchaba con interés, esperando el momento decisivo.

—Nada temas, continuó el desconocido, respondiendo al movimiento de 
Aiiita. En este momento me avergüenzo de mi mismo; confieso que eres el 
ángel bueno que Dios lia puesto en mi camino para hacer mi felicidad. 
^;Quieres ser mi esposa?

—Yo no puedo amar al hombre que ha sacrificado mi honra; mañana, al 
avergonzaros de vuestra obra, os avergonzaríais de mí.

—Piensa bien lo que dices. Ninguna mujer en el mundo ha merecido 
estas proposiciones.

Yo te ofrezco un nombre ilustre, un corazón amante.
Te saco de la miseria elevándote hasta mi, ¿y aún contestas de ese modo? 

¡tú no estás en tu juicio! Te ciega una preocupación supersticiosa.
¿Temes que tu amante se levante airado acusándote periura? Pues tu 

fidelidad es un sarcasmo, tu amor criminal, porque ese homore es casado.

22- RedÍDgot de paño nutria. (T¿ase el núm. 8.)
—¡Casado! repitió Anita, ¡imposible! me engañáis.
—Te lo juro por mi honor. ¿Quieres pruebas? ¿Quieres que traiga 

á tu presencia á su mujer?
—No, no, ¡callad por Dios!
Y  al recordar las palabras de Pablo, nuevo temor asaltaba su 

ánimo.
Si aquella sabía la muerte de su esposo, quizá llegara de un mo­

mento á otro y seria inconveniente su presencia.
Anita creyó lo más acertado depo.sitar sus pesares en el corazón de

i?;

21. Rotonda de h y a.

• 17. Vestido de niña.
aquel bondadoso anciano á quien amaba con filial ternura; así pon­
dría término á tan enojosa entrevista.

— ¿Qué quieres? insistió el desconocido, encontrándola inquieta é 
indecisa.

—Quiero que me dejeis en paz.
—¿En paz? con̂ ’inuó aquél sonriendo de tina manera extraña, eso 

me digiste al dirigirme á tí la vez primera; eso he oido cuando entré 
aquí; esas palabras resuenan en mi oido de una manera vaga.

¿Quieres paz? ya te la he propuesto; ahora decide si aceptas la paz 
ó la guerra. \

Tú no tienes más uefensa que las súplicas y las lágrimas.
Yo tengo el poder de la fuerza y  nadie juzgará mis acciones. 
Estás en mi poder.

—Dejadme ir, dijo Ani-i 
ta aterrada ante la resolu. 
oion de su perseguidor.

—No te irás; has despe  ̂| 
tado la soberbia de mi co- '  
razón irritando mi orgullo 
con tu indiferencia, y U 
venganza es muy dulce; 
yo he de saborearla mafia, 
na cuando tú supliques lo 
que hoy has despreciado, 
Por última vez te repito 
¿quieres ser mi esposa?

— ¡Nunca! dijo Anita con 
energía, dando un pasohá- 
cia la puerta.

Ah, no te irás; esta vez 
no he de quedar burlado, 
todo está dispuesto en mi 
ayuda.

IIMañana, la orgullosa Anita, doblegará su 
trente mancillada. ¡N i una palabra! ¡Ni un 
grito, porque nadie vendrá en tu socorro! ¡La 
suerte me favorece, eres mia!
_¡Dios mió! exclamó Anita refugiándose al

lado de Pablo, ¡velad por mi!
—¿Crees que soy una mujer, que me asusta 

la presencia de un cadáver? Ya  verás lo que 
te vale su protección.

Y  con precipitada lige­
reza cubrió con un pañue­
lo la boca de Anita; luego, 
levantándola en sus bra­
zos, la sacó fuera de la ca­
sa sin que nadie estorbai-a 
su paso.

En la'puerta aún espe­
raba el elegante carruaje.

Un anciano se precipitó 
hácia el desconocido en el

A , ;

V diariiicfca de ijaño infiés.

V. X

20. Visita de siciliana
Al reconocer al dador de ella, dejó escapar un grito 

de sorpresa.
— ¡Silencio! dijo el desconocido amenazándole de 

nuevo; marcha á cuidar de aquel anciano tan cobarde­
mente maltratado, y  de cuya vida me respondes con la 
tuya.

Y  abriendo la portezuela entró resueltamente.
Anita dió un grito de alegría á la aparición de su in­

esperado salvador.

2-1. Eedingot con astrakan- (Véase el núm. 5.
momento de entrar á la jóveu en el interior.

—¡Caballero! clamó con dolorido acento, ¡esa es mi luja! ¿Con qué 
derecho escarnecéis mis canas?

—¡Vuestra Jiija! murmuró el desconocido. ¿Qué me importa? de­
cídselo á ella qtxe me ha vendido su amor por un puñado de oro que 
recibisteis en buena moneda,

—¡Mentís, mentís cobardemente, continuo el anciano deteniendo 
al caballero.

Este contestó con desprecio.
—Si podéis probar su inocencia, citadme ante los tribunales.

23.

12. Vestido para niña.
Y  rechazándolo con dureza gritó al cochero:
—A  casa.
El anciano, extendiendo los brazos con dirección al coche, dió un 

grito de mortal angustia y  cayó sin sentido.
Un hombre, que observaba oculto y  silencioso, se presentó en este 

momento, y  cogiendo con ligereza al anciano, le depositó en la ca,sa; 
la agilidad de sus piornas no le hizo retardar el iixstanto de alcan­
zar el coche y  detenerle el paso parándose ante él.

La cabeza del desconocido asomó á la ventanilla preguntando:
—¿Quién es ese miserable que estorba mi carrera? Crúzale el ros­

tro con el látigo, y  adelante.
Pero aún no estaba dada la orden, cuando el cochero íué desmon­

tado de una terrible bofetada.

' '  ■ /¿ÍM

•J'.. Faletot imiiermeable
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—¿Me conocéis, señor marqués? dijo dirigiéndose 
al raptor.

—Yo no conozco á, ningún bandido ni salteador 
de caminos.

—Meditad lo que decís, porque pudiera pesaros; 
aquí el salteador y  el ladrón sois vos; pero no el 
ladrón que pone su pecho al peligro, sino el cobar­
de que abusa de la debilidad de una mujer.

—T  bien, ¿quién sois? dijo con cierto desprecio, 
acompañado de un mal encubierto temor.

—Soy, continuó el aparecido sacando de entre su 
ropilla un arma homicida, el vengador de tus haza­
ñas. Hoy no se trata de Rosalía, sino de una mujer 
oíendida y  calumniada, de un anciano humillado, 
cuya afrenta pone á grave riesgo su vida. ¡Y ese 
anciano es mi padre! ¡Esta mujer su hija adoptiva! 
¡En nombre de sus agravios derramaré vuestra im­
pura y  cobarde sangre!

— ¡Antón! exclamó Anita deteniéndole el brazo, 
yo le perdono en nombre de tu padre y olvidaré su 
ofensa. No manches tus manos con el crimen.

—¡Anita! dijo Antón conmovido al escuchar aquel 
acento querido y  suplicante; no puedo negarte 
nada, que se vaya de mi presencia ántes que me 
arrepienta de mi perdón.

El marqués no se hizo repetir la órden, y  tomó 
su camino ó paso acelerado.

Antón montó en el pescante siguiendo la direc­
ción de la casa de su padre.

Una vez en ella, acompañó á Anita hasta el inte­
rior, despidiéndose de ella enternecido.

—Te debo más que la vida, Antón, y  jamás lo ol­
vidaré. ¿Quieres ver á tu hijo?

—Mañana, Anita, mañana, voy á traer á mi pa­
dre, que ya se habrá repuesto del accidente.

Y  Antón se alejó con el corazón henchido de es­
peranzas.

Un momento después se presentó la señora Eaus- 
tina, que estaba haciendo comentarios por la ve­
cindad.

Anita, al verse libre del inminente peligro que 
había corrido, abrazó á su tia derramando abun­
dantes lágrimas.

La anciana no se cansaba de escuchar los su­
cesos.

Algunas hoi'as después entró D. José con el sem­
blante animado y la sonrisa en los labios.

—¡Cuánto hemos siafrido, hija mia! dijo dirigién­
dose á su adorada Anita; pero al íin todos vamos á
ser felices; Dios ha colmado mis deseos, y  desde
mañana Antón formará parte de la familia. ¡Pobre 
hijo mió! ¡cuánto ha sufrido también!

Doña Faustina se hizo explicar cómo se encontró 
D. José al lado de Anita en el momento del peligro, 
cuya causa es de fácil solución, dada la circunstan­
cia de ser Antón quien había seguido los pasos de 
Anita y velado por ella dentro de la casa del infor­
tunado Pablo.

—Mi hijo, dijo D. José con paternal orgullo, ha 
llevado su generosidad hasta pagarle al marqués la 
suma que tan hábilmente envió á esta casa.

—¡Jesús, Jesús! ¡qué hombres tan malditos! repe­
tía doña Faustina; ¿con que al fin mi sobrina tenía 
razón en que aquel dinero no era suyo, y que pron­
to vendrían á reclamar su precio? No hay duda; los 
hombres de hoy dia están inspirados por Satanás. 
Pero Antón será rico cuando ha pagado tan crecida 
suma, insistió la curiosa señora.

—No, dijo D. José; ese dinero le ha reixnido dia 
por dia con el sudor de su frente; con él pensaba 
abrir un obrador y asegurar nuestro porvenir sin 
menoscabar el capital de su hijo.

(Se contimiará.)

R I Q U I L D A
LEYENDA OIGINAL

A  LA. SR TA . D.A C A L O L IN A  FERNANDEZ Y  GARRIDO.

IV.
La luna, que como buena amante del pastor del 

monto Latino, solo gusta de iluminar escenas amo­
rosas y conmovedoras, escondióse tras los espesos 
tules de unas nubes cenicientas, avergonzada de 
haber contribuido con su melancólica claridad á 
que Riquilda contemplase el doloroso y  rápido dra­
ma ocurrido al pió de su castillo; asi es que cuando 
Teodofredo penetró por las tortuosas calles de To­
ledo, la imperial ciudad se hallaba completamente 
á oscuras.

Casi al mismo tiempo que el gardingo pisaba las 
silenciosas avenidas de la corte, salían del régio 
Alcázar cinco hombres que, examinados á los mo­
ribundos refiejos de un farolón del palacio, resulta­
ron ser Ervigío, un capitán do la guardia y tres ba­
llesteros. El rey vestía traje de púrpura (1), yelmo 
eii la cabeza y un pequeño cetro de oro en las ma­
nos: el capitán iba defendido por acerada cota de 
malla, espada, daga y ancho escudo. Los tres solda­
dos de la guardia del rey iban además provistos de 
larga.s lanzas.

¿A qué salía Ervigio á aquellas horas de la no­
che, fuera de su palacio, con tan i*educido séquito?

íl) En tiempo de Leovigildo comenzó á rodearse de ré- 
gias pompas el trono de los soberanos visigóticos; y desde 
el de Chiiidasvinto emiiezaron á usar ropajes de i)iiri)ura, 
corona y cetros de oro, y tronos de plata.

Sus dominios gozaban una paz octaviana: á él no se 
le conocían los devaneos amorosos que á Suintila: 
sus súbditos estaban entregados á enervadora mo­
licie; ¿qué causa tan poderosa motivaba, pues, 
aquella extraña y  pacífica excursión? ¿Habría teni­
do noticia, quizá, del crimen que se trataba de per­
petrar en la persona de su predilecto doncel? No 
hemos podido averiguarlo, á pesar de las minucio­
sas pesquisas que hubimos de practicar para ello.

Lo cierto es que al desembocar Teodofredo por 
una estrechísima calleja en dirección á su palacio, 
encontró embarazado el paso con aqixella imperti­
nente comitiva.

—¡Por el diablo, paso á un infanzón! gritó Teodo­
fredo ciego de ira y  espada en mano.

—¡Por Santa Leocadia que has de pagar tu atre­
vimiento! contestó el capitán desenvainando el ace­
ro, mientras el rey y  los soldados hacían lo propio! 
Di, ¿quién eres?

—¡Ira del infierno que no habéis de saberlo, y  si 
de dejarme libre marchar, siguió Teodofredo arre­
metiendo contra el rey.

Por pronto que éste quiso defenderse y  los suyos 
protegerle, no pudieron evitar que la punta de la 
espada deí gardingo tocase el pecho de Ervigio, 
cansándole una pequeña herida.

—Prendedlo, grito el rey ni tiempo mismo que el 
capitán y  los soldados desarmaban á Teodofredo, 
que procuraba evadirse.

—¿Sabes que has atacado á tu rey, y  que te cos­
tará la vida? le preguntó Ervigio.

Teodofredo, que ante aquella inesperada contra­
riedad había sido atacado de un acceso de momen­
tánea demencia, y  cuyo corazón convertido en igní­
vomo volcan ai*d?a en rabia fiera, contestó:

— Maldito sea vuestra gloria, si eres el Rey como 
dices.

— .\ las prisiones del alcázar, mandó Ervigio.
Poco después, dos ballesteros encerraban en som­

brío calabozo á Teodofredo: y  Ervigio, el capitán 
y  el otro soldado, regresaban al palacio sin haber 
tal vez llevado á cabo lo que al salir se propusieran.

A l gardingo, convicto y confeso, aunque alegando 
excusas que no fueron atendidas, se le juzgó con 
severidad, siendo condenado á muerte; pero Ervigio, 
haciendo uso de la rógia prerrogativa, le indultó, 
conmutándole aqirella pena por la inmediata; siéndo­
le en su virtud sacados los ojos á Teodofredo, rapa­
da la melena y  encerrado en una prisión por el res­
to de sus años. Castigo que hoy horroriza, pero con­
siderado en aquel tiempo como natural y  justa é 
inferior á la privación de la existencia (1).

Juan P edro Criado y  Domínguez.

(Se continuará).D O S  D A G  R I M A S -
Negros sus ojos como el alma mia 

Vertieron una lágrima en mis penas: 
Fué el iris que se mece junto al cielo 

Después de la tormenta.

Dolorida mi frente sin ventura 
Alcé buscando su mirada ardiente, 
Y  v i aquel iris de esperanza lleno 

Perdido para siempre.

Otra lágrima hallé, triste recuerdo
Y  último adiós de la ilusión del alma,
Y  mezclé á aquella lágrima postrera

También mi última lágrima.
A. A lcaide y Valladares.

(1) No obstante las penas severísiinas con que las leyes 
y las disposiciones de los concilios toledanos desde el I I I  
en adelante, castigaban loa atentados que pudieran tramar­
se ó cometerse contra los reyes, cualquiera que haya salu­
dado la historia de nuestra patria en aquella época, no 
habrá podido menos de extrañarse de lo ineficaces que re­
sultaron ser estas sanciones, toda vez que la vida de los 
monarcas estaba en continuo peligro En efecto, en la larga 
série de los soberanos visigodos, Ataúlfo murió asesinado 
por el enano Dabbia; el malvado Sigerico, lo fué á su vez 
en una conspiración: Tuiisnuiudo cayó del trono á los gol­
pes de los puñales de sus liormanos: el prudente y respeta­
do Teodorico acabó sus días á manos de su hermano Euri- 
co, según general creencia: muriendo igualmente do una 
manera violenta el valeroso Theudis, el lascivo Teudiselo, 
el indolente Agila, el católico Liiiva 11 y el arriauo Wite- 
rico. El desordenado Suintila. el ineido Tulga y el lujurio­
so Witiza, fueron depuestos; y elanciauo y esforzado Wam- 
ba destronado por una incaijacidad legal; el valiente y ani­
moso Teodoiedo, Gesaleico, A malárico y lluderico (al que, 
el anteponerle el don, no deja de ser un anacronismo histó­
rico) perdieron la vida empeñados en guerr.TS más ó ménos 
gloriosas. De manera que tle los 33 reyes visigodos tan solo 
terminaron sus dias tranquilamente, el hábil político Wa- 
liaf el legislador Eiuico: el justo Atanalgido: el infeliz 
Leovigirdo; el perínclito Kecaredo: el prudente Gundema- 
ro: el ilustrado Sisebuto: llecaredo II: el severo Siseuaudo: 
el magnánimo Chiutila: el inflexible Chindasviuto; el vir­
tuoso ilecesvinto: el piadoso Ervigio; el rencoroso Egica es 
decir, ménos de la mitad de los que reinaron. La causa pro­
ductora de aquellos trastornos hay que hallarla no solo en 
las pocas virtudes délos monarcas, sino iiuis piinciiialmente 
en las ambiciones y orgullo de los nobles y en los gravísi­
mos vicios que son inherentes á los gobiernos electivos

«ESTE ERA UN REY..,.»

«Ven, mi Juan, y  toma asiento 
En la mejor de tus .sillas;
Siéntate aquí, en mis rodillas,
Y  presta atención á un cuento.

A sí estás bien, eso es,
Muy cómodo, muy ufano....
Pero, ten quieta esa mano;
Vamos, sosiega esos piés.
. Este era un rey.... me maltrata 
El bigote ese cariño.
Este era un rey.... vamos, niño,
Que me rompes la corbata.

Si vieras con qué placer 
Ese rey.... ¡Jesús! ¡qué bas hecho!
¿Lo ves? en medio del pecho 
Me has clavado un alfiler!

¿Y mi dolor te da risa?
Escucha y  tenme respeto:
Este era un rey.... deja quieto 
El cuello de mi camisa.

Oir atento es la ley 
Que á cumplir aquí te obligo....
Deja mi reloj.... prosigo.
Atención: este era un rey....

Me da torm^tos crueles 
Tu movilidad, chicuelo,
¿Ves? has regado en el suelo 
M i dinero y  mis papeles.

Responde: ¿me has de escuchar? 
Este era un rey.... ¡qué locura!
Me tiene en grande tortura 
Que te muevas sin parar.

Mas ¿ya estás quieto? Sí, sí,
A l fin cesa mi tormento....
Este era un rey, oye el cuento 
Inventado para tí...»

Y  el niño agrega, que es ducho 
En tramar cuentos á fé:
«Este era un rey....ya lo sé
»Porque lo repites mucho.

>Y me gusta el cnentecito,
» Y  mira, ya lo aprendí:
»Este era un rey, ¿no es asi?
»¡Qué bonito! ¡Que bonito!

Y  de besos me da un ciento,
Y  pienso al ver sus cariños;
Los cuentos para los niños 
No requieren argumento.

Basta con entretener 
Su espíritu de tal modo.
Que nos puedan hacer todo 
Lo que nos quieren hacer.

Con lenguaje grato ó rudo 
Un niño, sin hacer caso.
Va dejando paso á paso
A  su narrador desnudo...

Infeliz del que se escama
Con esas dulces locuras...
¡Si estriba en sus travesuras 
El argumento del drama!

¡Oh Juan! me alegra y  me agrada 
Tu movilidad tan terca;
Te cuento por verte cerca
Y  no por contarte nada.

Y  bendigo mi fortuna,
Y  oye el cuento y lo sabrás:
«Era un rey á quien jamás 
Le sucedió cosa alguna.»

Juan de D. P eza.
México, Julio de 1885.

EL FAVORITO DE CARLOS I I I
liOTlLi UlSToniCl UIIIGIUL

HE
DONA ANGELA GRASSI

! Continuación).
Hubo otro instante de silencio.
El duque parecía combatido por mil afectos dis­

tintos, y  no pudiendo al fin sopreponerse á su emo­
ción, se cubrió el rostro con las manos y  prorrum­
pió en llanto.

Julia y su madre se miraron estupefactas.
—¿Qué teneis, hijo mío? exclamó Gervasia viva­

mente conmovida. ¿Qué significa ese desconsuelo y  
ese llanto?

—Responde, dijo Julia, ¿soy yo quien lo causa?
—No, no, respondió el duque sollozando. Sean 

cuales fueren mis males, siempre os bendeciré. ¡Os 
bendeciría aunque me arrancáseis la existencia!

Julia cogió la mano del duque y  la estrechó apa­
sionadamente entre las suyas; pero dirigió al mis­
mo tiempo una imperiosa mirada á su madre, re­
cordándola su convenio.

La buena Gervasia tosió, cogió xina inocente flor 
que se ostentaba orgullosa sobre su tallo; y después 
de haberla arrancado todas las hojas, balbuceó con 
esfuerzo:

—¿Pero no nos habéis manifestado cuál es la cau­
sa de ese mal que nos asusta?

—Señora, respondió el duque con grave y  sentido 
tono, si viéseis que aquéllos á quienes amais con un 
afecto puro y  sin limites; aquéllos á quienes habéis 
mostrado sin embozo vuestro corazón, dudaban de 
vuestra lealtad, sospechaban de vuestra buena fé, 
¿no sentiríais un dolor vivo y  profundo?

Gervasia y  su hija bajaron la cabeza confusas.
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Había tal má^ia y tanta bondad en el acento del 
duque, que se trocaron los papeles, cambiándose en 
acusados los acusadores.

Las dos pobres mujeres, sin saber qué responder, 
tartamudearon una excusa.

•—¡Oh, nada tiene de extraño, repuso el duque 
con amargura; nada tiene de extraño que se dude 
de la buena íe de un hombre á quien persigue su 
fiinesta estrella! ¡Soy tan desgraciado! ¡Desde que 
abrí mis ojos á la luz, solo han derramado llanto! 
¡Oh, si supiéseis el motivo que me impide pronun­
ciar en voz alta mi nombre! Yo creía que bastaba 
mi deseo para que respetáseis mi secreto; pero ya 
veo que es necesario que os lo revele por entero. '

Sabed, pues, que el duque mi padre, destinado de 
gobernador á una de las más remotas provincias de 
Francia, amó á una señora principal, y contrajo con 
ella un legítimo matrimonio, del cual íuí yo el úni­
co fruto.

Destituido de su cargo mi padre, filó llamado á 
París, y  allí, me avergüenzo de decirlo, instigado 
por la pasión, contrajo un segundo matrimonio con 
una mujer del pueblo. Cuando mi madre lo supo 
ya era tarde. Su primera idea fué la que debía ser; 
volar á París y  romper ese segundo lazo; pero ama­
ba á mi padre tiernamente, temía perderle, y  hala­
gada por sus falsas promesas, guardó silencio. ¡Oh, 
fué bien culpable su debilidad sin duda; pero vió 
á su esposo postrado de rodillas ante ella y  no tuvo 
valor para completar su ruina! Esperaba tal vez que 
siendo válido como lo era su matrimonio, siemure 
estaba á tiempo de hacer constar sus derechos. ¡Va­
na ilusión! ¡Necia y  perniciosa confianza! Inútil 
es deciros que yo crecía en uno de los castillos de 
mi padre, que me titulaba duque de la Mellerage, 
y  que acogía con amantes demostraciones al autor 
de mi existencia, siempre que venía á vernos, por­
que ignoraba completamente sus extravíos.

Bien es verdad que muy á menudo sorprendia 
una insultante mirada de compasión en ios amigos 
de mi infancia, y  que me desolaban las incesantes 
lágrimas que vertía mi madre, cuya causa igno­
raba; pero mis juegos infantiles borraban pronto 
de mi alma todos estos disgustos. Mi padre había 
colocado á mi lado un preceptor, hombre de dañado 
corazón, en el cual mi madre puso neciamente toda 
su confianza. Ocupado con mis estudios, aislado en 
mi castillo, ninguna noticia del mundo exterior lle­
gaba á mis oidos, cuando un dia el ardor de la ca­
za, habiéndome llevado léjos de aquellos sitios, me 
obligó á refugiarme en un castillo vecino. Su dueño 
era un bondadoso anciano, que hizo recaer dies­
tramente la conversación sobre mi padre, y  me ins­
truyó de todo, instándome á que tomase un partido 
decisivo, ántes que mi inercia me robase mi nombre 
y  mi fortuna. Volví á mi casa con el corazón lleno 
del más amargo desconsuelo, y  entrando en el apo­
sento de mi madre, la pedí el acta de su casamien­
to. La infeliz fué á buscarla; pero juzgad de su do­
lor y  su sorpresa al encontrar violentada la cerra­
dura de la a,rquilla en donde la conservaba, y  al 
ver que había desaparecido. Corrí como un loco á 
casa del cura del lugar; pero el que habla presidido 
el casamiento, había muerto hacía tiempo, y  el 
nuevo, por más que registró el libro, no halló 
ni la partida de matrimonio ni la de mi bautismo.

¿A quién acusar? ¿Sobre quién hacer recaer las 
sospechas? ¡Lo_ ignorábamos! Pero determinamos 
tomar un partido decisivo. A l dia siguiente, mi 
madre y yo nos pusimos en camino para París, 
más ¡ay! la salud de mi madre, hacia tiempo que­
brantada por los disgustos, acababa de recibir el 
último golpe; tuvimos que detenernos á algunas 
jornadas, y  al cabo de quince dias de sufrimientos 
espiró en mis brazos. Tuve que marchar solo á Pa­
rís y presentarme solo á mi padre. Este vivía tran­
quilo y feliz en el seno de au segunda familia; tenia 
una esposa y  una hija, y al verme, léjos de abrir­
me como en otro tiempo los brazos, me rechazó 
bruscamente y  me llamó impostor. ¡Mi padre me 
llamó impostor! ¿Comprendéis bien el sentido de 
esta palabra, vos, señora, que sois madre, vos, Jmia, 
que sois hija?

—¡Válgame Dios! exclamó Gervasia vivamente in­
teresada; ¿y en qué paró todo esto?

—Desde aquel momento esta fué la palabra que 
me persiguió á todas partes, porque el rey y  los tri­
bunales me respondían así al ver que mi acusación 
carecía de pruebas. ¡Oh, si la religión no hubiese 
encadenado entonces mi mano al verme así abando­
nado del cielo y  de la tierra, me hubiera dado la 
muerte; pero Dios es padre y  protector de la inocen­
cia!

Un dia en que estaba sentado debajo de un árbol 
y  me entregaba á la más sombría desesperación, vi 
acercárseme mi protector, quien me dijo en voz baja; 
«Y o  fui el encargado por la actual duquesa de arre­
batar á vuestra madre sus papeles; pero previendo 
que estos tenían un tesoro para mi, los he guarda­
do en mi poder, y  solo los entregaré al que me ofrez­
ca más dinero.

—¿Os bastan todos los bienes de mi madre?
—No me bastan; pero su posesión puede servirme 

de prenda, ínterin reunís la cantidad que os exijo 
por los papeles.

—Fijadla.
—Cien mil francos.
—Nunca la adquiriré.
—Sois muy jóven, teneis talento é instrucción, y  

con estas dos cosas todo se consigue. Otorgadme la

interina posesión de vuestros bienes, con la libre 
inversión de sus productos, y  yo me obligaré á es­
perar que reunáis la cantidad que os pido.

—Era tal mi deseo de recobrar mi nombre, que 
firmé cuanto quiso; pero yo quedaba reducido á la 
miseria y  era preciso tomar un partido. Me decidí 
á abrazar la carrera de las armas. La Francia esta­
ba en guerra con la Inglaterra, y  me pareció que 
mi desesperado valor me abriría bien prontu el ca­
mino de la riqueza y  los honores. En efecto, en bre­
ve con mi sangre compré el grado de subteniente; 
pero la fortuna, siempre adver.sa conmigo, quiso que 
viniese á mandar mi regimiento mi propio padre. 
Con cuánta amargura recibiría sus órefenes, con 
cuánto despecho sufría sus reprensiones, que se 
complacía en darme en presencia de todos, sin duda 
para alejar de mi mente la idea de reclamar mis de­
rechos; lo dejo á vuestra consideración, señoras; 
solo os diré que un dia quiso mi mala estrella que 
tuviese que llevar un j)art6 á su casa. Mi padre es­
taba de paisano y  jugaba al ajedrez con varios ofi­
ciales superiores. Recibióme con su acostumbrado 
despego, y  aún osó á insultar mi desgracia mote­
jándome de cobarde. Yo perdí entonces la razón y 
saqué mi espada. Los oficiales se arrojaron sobre 
mi, fui conducido preso y  condenado á muerte por 
haber hecho armas contra mi jefe, aunque podía 
escudarme el que éste no vestía de uniforme. Mi 
padre no se presentó á defenderme, é iba á llevarse 
á debido efecto la sentencia, cuando los demás jefes, 
más humanos que él, lograron, con el pretexto indi­
cado, conmutarla en otra que era peor que la mis­
ma muerte. Me condenaron á servir un año en el 
regimiento como soldado y  á ser luego expulsado 
de él. ¡Un año! ¡Otro año de humillaciones y  de tor­
tura, sin tener esperanzas como ántes, de labrarme 
con mi sangre un porvenir honroso! ¡Ah, mucho su­
frí entonces! ¡Muchas lágrimas vertí! ¡Lágrimas 
amargas que caían sobre el corazón y  le abrasaban! 
Por fin espiró el año y  me embarqué para Amé­
rica. A llí decían que había oro en abundancia para 
el que tenia la osadía y  la firmeza de conquistarlo. 
En efecto, al principio fué próspera la fortuna, y 
recorriendo los bosques, habitando con las fieras, 
trabando amistad con los salvajes, logré reunir la 
suma apetecida; pero para el que ha nacido desgra­
ciado son siempre traidoras las sonrisas de la for­
tuna, y hasta que Dios no dice basta, son inútiles 
sus esfuerzos para ahuyentar los males. Cuando re­
gresaba á Francia con mi tesoro, una deshecha tem­
pestad puso en peligi’o nuestro navio, y fué preciso 
arrojar al mar su cargamento. Hallóme, pues, como 
la primera vez, obligado á empezar de nuevo; petó 
no era valor ni constancia lo que me faltaba, y  vol­
v í á aquella tierra de promisión que tan pródiga­
mente habla pagado mis desvelos. A l cabo de inau­
ditos afanes, logró reunir una segunda suma, y  esta 
vez no fué el mar quien me arrebató el fruto de mis 
sudores, sino_ la imprescindible ley de mi destino. 
Había contraido amistad con un hombre de extraor­
dinario talento, y tuve la desgracia de hacer con él 
mi viaje, ignorante de sus manejos en América pa­
ra conservar Ids Estados Unidos á la Inglaterra. 
Durante la travesía me confió una cartera, rogán­
dome que la guardase hasta que él la reclamara, y  
yo acepté este depósito sin saber el peligro que 
ofrecía. Asi que llegamos á París, él, vendido por 
falsos amigos, se vió preso, y  la justicia, sospechan­
do de nuestra intimidad, vino á registrar mi casa y  
se apoderó de la fatal cartera. Yo, acostumbrado á 
los desdenes de la fortuna, previ su resaltado, y 
no tuve más tiempo que el preciso para huir por 
una puerta excusada, y  salir de París, llevándome 
conmigo mi tesoro ¿Pero qué debía hacer? Mi ca­
beza peligraba en Francia; me pareció, pues, lo más 
conducente abandonarla; pero no queriendo expo* 
nerme á perder mi fortuna en el camino que tenia 
que recorrer de incógnito, resolví depositarla en un 
sitio seguro. A l anochecer llegué á un pueblecillo 
que está muy poco distante de Pari.s; entré en el ce­
menterio, levanté una losa y  lo coloqué debajo de. 
ella, esperando que los muertos serian más compa­
sivos conmigo i^ue los vivos. Habíame reservado 
una buena cantidad para vivir por algún tiempo; 
pero cuando llegaba ya cerca de los Pirineos, íuí 
despojado de mi equipaje por unos ladrones, que 
solo me dejaron un rico anillo de diamantes que 
sustraje de su avaricia escondiéndolo en la boca. 
Aquí lo he vendido, y  con el dinero que me produjo 
su venta, he vivido hasta el dia, aunque con mucha 
escasez.

—Pero decid, interrumpió Gervasia, ¿y vuestro 
palacio de París, en donde hay aquel magnífico le­
cho y  aquella casa de recreo, cuyo cortinaje es igual 
al mió?

El duque no se turbó en lo más mínimo.
(Se continuará.)

P A T R O N  C O R T A D O .
El que acompaña al presente número lo es de un 

chaleco de señora, el mismo que ostenta la segunda 
figura de la primera plana, correspondiente al dia 
2 del actual. Consta de tres piezas, á saber; espalda, 
delantero y  cuello derecho, y  su tamaño pertenece 
á la circunferencia de 44 centímetros del semi-grue- 
sq del pecho y  30 del de la cintura, la primera me­
dida tomada por debajo del brazo como circunfe­
rencia. Siendo el chaleco una prenda indispensable 
para las señoras, dentro de las modas actuales, di­

cho se está que su corte y  confección ha de llevar 
el estilo llamado de sastre. Consiste en hacer el cha­
leco suelto, á semejanza del de un caballero, entre- 
telaide de una ligera percalina, y  hacer sobre ella 
todos los cosidos para cubrirles después con forros 
de tafetán blanco, amarillo ó azul pálido. En este 
concepto, los bolsillos se colocan en primer térmi­
no, haciendo fuertes remates en sus extremos; se 
ponen vistas en el lado de los ojales, para que éstos 
adquieran consistencia, y  se montan hombros y  
costados por sus costuras, después de haber basti­
llado las sisas. La espalda debe ser doble, y sus ra­
billos colocados sobre la misma cintura, á fin de 
evitar que el chaleco propenda á subirse en la par­
te de las caderas: al efecto, se colocarán unas nesgas 
en el bajo de dicha espalda, que dotarán al chaleco 
de la holgura necesaria en el desarrollo de aquéllas. 
Estas pequeñas prendas se hacen de paño blanco, 
terciopelo rayado ó seda brochada, y van acompa­
ñadas de hermosos botones, que las hacen ser tan 
elegantes como bellas.

Cesáreo H eknando.

EXpíÍAcíorTm^Fi^NÍ™ .
F ig. 1.* Traje para haile.~YQstidiO áQ terciopelo 

granate y  tul rosa; la falda de terciopelo bordado 
de margaritas de cristal, y  doble túnica de tul frun­
cida al talle y  recogida en graciosas draperías bajo 
la tabla Wateau de atrás; cuerpo de terciopelo, de 
peto, escotado en picos locura, bordado de marga­
ritas y  orillado en todos sus bordes de cordon de 
cuentas. Guantes largos de piel de Suecia color lila, 
terminados más arriba del codo con doble guarni­
ción gris y  granate, y  lazo sprit en la cabeza en el 
mismo color.

F ig. 2.“ Traje para haile.—Vestido de faya blan­
ca y terciopelo y  seda verde: delantal plegado de 
seda verde, con quillas de terciopelo verde también, 
y  larga cola de faya blanca, drapeada por arriba en 
grandes ondas, con volante de encaje y  oro á los 
dos lado.s para terminar el delantal. Cnerpo esco­
tado de faya, de peto, bordado de oro y  con encaje 
igual al pió y  al escote, desde el cual se abre cha­
quetilla fígaro de terciopelo: mangas cortas, for­
madas por bullón de seda, y  guantes largos de 
Suecia color claro.

D A D  H IE R R O  á o u e stra  h ija , ü e cia  un  
m éd ico  con su ita d o p o r  u n a  m a d re a c e r c a  
de s u  h ija , q u b  su fr ia  de anem ia y  p a ih  
d e c e s  de c o io r . — ¿  P e r o  qu e h ierro  daré  
a  m i h ija  ? p r e g u n ta  la  m a d r e .— EL H IE R R O  
B R A  V A IS , resp o n d ió  e l  d o c to r , p u e s  e s  la  
p re p a ra ció n  qu e m á s s e  a p ro xim a  á la  for­
m a  en  q u e  e l  H ie rro  e stá  con ten ido en la  
s a n g r e , y  p o r  c o n sig u ie n te  s u s  e fe c to s  son  
s u p e rio re s  á tod os lo s  d em á s p re p a ra d o s
f e r r u g in o s o s ,  Sn ¡odat las Farmaciat,— Exigid la firma.

Eficacia de la Páte Epilatoir Dusser!—" ... Muchas se­
ñoras consultan con frecuencia á un médico i)ara hacer des­
aparecer elvello de la cara; os recomiendo para conseguirlo 
la Pate Epilatoir Duíssr, (pie lo hace desaparecer comple­
tamente.—Docteur B., de la Facultad de París.

C O ^ ^ P U N D E N C IA ^
DIHEOTIVA.

Vitoria.— R. C.—Los abrigos largos que cubren todo 
el traje se llevan mucho y se hacen generalmente en boiiclé 
ó jerga, telas que tienen f metió 30 «le ancho, por lo cual 
tendrá bastante con 3 metros si su estatura es regular.

Velez Sra. B. de S. L .- Siento no poder satisfacer su 
pregunta; porque la contestación no es de las que acostum­
bra á dar esta dirección Sin embargo, creo que debe hacer el 
Viaje á Madrid, y en él celebrar una consulta con personas 
científicas.

Tan-ag ma—Srta. M. T.—Los sombreros de fieltro ad­
miten toda clase de reformas siemj)re que su tamaño lo per­
mita. Los i>ájaro3 son el adorno predilecto de los de este 
año.

Xorc-a.—D.^C. S.—Puede combinar las tiras do queme 
habla con otras de satén de lana, y hará una silleiía precio­
sa: si quiere trabajar un poco mas, puede hacer ceuefa para 
alrededor de las cortinas.

Orense.—D. M ü.—Para jovencita. el abrigo más propio 
es la chaqueta corta de asfcrakan, bouclé ó paño, con grandes 
botones

ADMINISTRATIVA,
Cartagena,—S. D.—.Recibida la libranza en paco deln 

suscricion.
Huesca. R, B.—Tomada nota de lasuscriciou por 6 me­

ses y enviados los númeios.
Corufía—A. M.—Tomada nota de una auscricion por 3 

meses deaiie 1 ® de Diciembre-
Valeiiáa. — L B. de F.—Eemitidoa los números oue re­

clama. ^
Orense. - S. P. R.—Tomada nota de tina auscricion para 

D.® M. C. de V.
Corufia.—kj. M.'—Tomada nota de una suscricion por 6 

meses y enviado lo publicado.
Lugo.—E. T.—Recibidos los sellos que me envía.
Barcelona.—C. F.—Tomada nota de una suscricion ñor 

3 meses en i. Noviembre.
Carballo.—P. G. V .—Recibida la libranza y sellos, toma* 

da nota de su suscricion y enviado lo publicado.
Znraaoza —A. de S.—Tomada nota de la  nueva direc. 

Clon y  enviados los números que reclama.
(7or«?lo.—A. M.—Tomada nota de una suscricion por 3 

desde 1° Noviembre y enviado lo publicado
Ĉ dvz. M. de M.—Enviados los números que reclama.
JjüTctloufx —S. M.—lomada nota do una suscricion i)or 

ó meses para D.® D. D. y enviados loa números.
y ich. E C.—Tomada nota de una suscricion por 3 

meses y enviados los números.

Ayuntamiento de Madrid
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los R e sfr ia d o s , U  G rip e , la B ro n q u itis  
j  las I r r ita c io n e s  d e l P e c h o , el J A R A B E  y  la P A S T A  
p e c t o r a l  de N A F E  de D E L A N G R E N IB R  tienen una 
eñcacia cierta y  afirmada por los Miembros de la  A ca­
demia de Meifioina de F ia n c ia .— Como no contienen 
O p io ,  M é r f í n a  c i  Code/na, pueden ser dados, sin temor al­
guno, i  loa Niños atacados por la  T o s  ó  la C o q u e lu c h e .

Se venden en PARIS, 53, rúa (calle) Tlvienne.

L a  E T E R N A  B E L L E Z A  d a  la  P IE L  o b te n id a  p a r a  e l  e m p i t o  ue la

PEBFUMERIA ORIZA
I  d.e Le LEG RAND i Proveedor de la Corte de Rüsia.

0J12A4ÁCXÉ
CREM E-O R lZA^ l LOCION EMULSiVA 

t ® V o  N deL E N C X ^

Ne mas Tinturas progresiras
p a r a  el pelo blanco,

^Blanqueay refresca K piel I Quita las uiancbas de rojez. I
o « , « a v i i i K  é

J W lO ,P A K P ^ i„
P * s s e u r d e p ! u s i e u r s < g J ^
PlJE S -H O N O R E ^

ORIZA-VELODTÉ
tata CREMA suaviza 

ybtanquaaia RIEL 
J  le da la TR\SSPARKNCU y la FRESCURA de lalUYUMUD.
Hasta la  edad la más 'ulrlontAdA 

P R e S E R V a  I C U a L M E R T E  
el n>str> dol B o c h o rn o , 

de las M a n c h a s  d e  R o jea  
y  Ue liis A rr u g a s .

|jABONsegunelO'O.Reveil| 
Lomassuarepara la piel.ESS.-ORIZA \I07

PieJ ames SMITHSON
U n  t o lo  F ra s c o  

Para devolrereiisHralclaí
a lC a b e llo j  á U B a r b a '

el Color u a t n r a t  cu TODOS LOS MATICES

ftxr ST llQT̂ OftL

Perlumes a todos los r a - i  Imllietesdenaresnuevos.f 
Adoptados por la moda.

^STQUTIS IfS WtRFÜIIiER'iiS!

ORIZA-VELODTÉ
I p ÓLVO do FLORdoARROZl 

adherenteálapiel. 
.Dando el Afelpado del

CON E8TB LIQUIDOnobay necesidad deLAYARia CABEZA'* 
a n t t s  n i  d i s p u t s  

APLICACION FACIL 
R e s u lta d o  In m ed iato  

Ko mancha La piel, ni patjadics 
la  aalnd.

E n  to d a s  la s  P e r f u m e r í a s  
y  P e lu q u e r la a .

VINO "
B 1 - D 1 6 E S T I V O  D B

C H A S S A I N G
PRETARaUO CMS

PEPSINA V DIASTASIS I Agentes iiatursieséindispensables de la
D IG E STIO N

« S  n O o N  ( l e  é x i t ocostra l4«&IQCSTIONC3 DIPICItE» O INCOMPLETAS MALES DEL ESTOMAOO* DISPEPSIAS, QASTRALCIAS,
P iR O I D A  D E L  A P E T IT O ,  O E  LA S  F U E R Z A S  

E N F L A Q U E C IM IE N T O ,  C O N S U N C IO N , 
C O N V A L E C E N C IA S  L E N T A S , 

V O M IT O S . . .

Faftis, 6, Avonue Victoria, 6.’ En provincia, en las priiuiixilos bot'.cas.'

DICCIONARIO POPULAR
DE LA

molocoton.
DeiiuüUd nriiicipal : 207, calla San-Honoré. París. LENGUA CASTELLANA

M A l í T E A U X  E T  F O U R R U R E S POa D . PHLIPK PICATOSTE.
C A S A  E s p e c i a l  e n  a b r i g o s  

I I J S O T O J r l .  O a b a l l e r o  d .o  O r a d a , 1 7 .

Se vende á 5 pesetas en la Adminis* 
tracion, Doctor Four'iuet, 7, Madrid.

>Exposition Universelle 1878 Médailled’Or.CroiideCiieyalierr
L A S  M A S  G R A N D E S R E C O M P E N S A S

I = * E R , F X J I V t E R , X - A .  E S E E C I - A . E

l U C T E I N A  E . G O U D R A Y
Recomendada per las Celebridades medicales de París, para todas las necesidades del Tocador.

, F -R .O ID X T O T O S[JABON de LACTEINA.para p1 Tocador. ICREMAvPOLVOSdeJABONdeLACTEIN Apárala barbe [FOMADAá h  LACTEINA par.i el cabello. [COSMETICO á la LACTEINA para alisar el cabello. [AGUA de LACTEINA pan el tocador.* ACEITE de LACTEINA para embellecer el cabello.

E S P E C IA R E IS  :ESENCIA de LACTEINA para el pañuelo.POLVOS y AGUA DENTIFRICOS de LACTEINA para embellecer la dentadura. :CREMA LACTEINA llamada raso del cutis. ] LACTEININA pura blaiuiuear el efitis. JFLOR de ARROZ delACTEINApara blanquear el cütis

AL BELLO SEXO
DEPILATORIO  

Este auxiliar del tura lor, es in- 
diepeusable cuando ee desea ex- 
tinptnir el vello. Una sencilla apli- 
caciou de cuatro ó cinco minutos, 
BOU suficientes para hacerlos des­
aparecer, dejando la región depi­
lada T J B Í^ S ^ A  y L U S -  
T 1 tIO J ? »A , sin producir la 
menor molestia, manchas ni ex­
citación en el ciitis más delicado. 
A cada frasco acompaña nn deta­
llado prospecto. Precio; 3 pesetas 
frasco. Depósitos en Madrid: Far­
macias II. Hernández, calle Ma­
yor, núnis 27 y 29, y Serrano, 14. 
—En Alicante: Mayor, núm. 22.

v i r u e l a sSe quitan los Hoyos de la cara , anliguoi, 
recientes y cicatrices. Específico, 40 r«. M ayor, 41. Se remilft por 46. Dirigirse Dr. A b a d , especialista. P a o íico , 13, Madrid.

M A N U A L
DE

CULTIVOS AGRICOLAS
por

D. EUGENIO PLA Y  RAYE
In g en iero  d e  M on tesObra declarada de texto para las escuelas por Real orden de 8 de Ju m o  de 1880.BDICION ESPECIAL PARA LAS ESCUELAScon un índice-sumario para facilitar la  lec­tura del libro.Se hallade v en ta ,a l precio de 4 rs., en la Adm inistración, Doctor Fourqnet, 7, M a­drid.

MVIST4  n ñ m  ÜE C(h\OC,UllENTOS ETILES
SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS.-PREOIO: 40 RS. AL ANO 

Dirección y Administración, Doctor Fourquet, 7, Madrid.

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A LDiee y ocho medallas de premio.T r * © s  p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  F l l a d . e l f l aCHOCOLATES, CAFÉS, TES Y  BOMBONES.Depósito: M ayor, 18 y 20. S n cn rsa l, M ontera, 8. —  MadridEL CORREO DE LA MODA
E O I O I O I N  r > ESe publica mensualmente, constando cada número de ocho páginas en folio, un niagiufico ñ^urin iluminado en París, una plantilla que contiene dibujos de patrones de tamaño reducido al décimo, y un patrón cortado de tamaño natural.

P R E C I O S  DE S U S C R I G I O NE n  M a d r id ;  Un año, l3 p ta s . 50 cents.P r o v i n c i a s  y  P o r t u g a l ;  Un año, 15 ptas. Seis meses, 8 pías. 50 cénls C u b a  y  P u e r t o  R i c o :  5 pesos en oro.
Regulo.— A uido suscritor de año que esté corriente en el pago, se le regalará 

La Moda ficial parisién, que ronxístc en d< s grandes láminas ilum inadas, tamaño 45 cents por 64, Las que repr“ senian las últim as modas de París de las des esta­ciones riel año. y se reimrlrn en Abril y  Octubre Los suscrítores de senieslie sólo recibirán una.A D M I N I S T A C I O N :  C a l l e  d e l  D o c t o r  F o u r q u e t ,  7 , d o n d e  s e  d i r i g i r á n  io s  p e d i d o s  á  n o m b r e  d e l  A d m i n i s t r a d o r .

n ^ n o x o H ^ n o H O H O ü O H o n o iiO ito m H o n o u o tto t io ^ o n o n o n o H o n ^ n ^ n

PARA CONSERVARSE JOVEN 5xOTIQüÉ*dB*u"j
f i l ie  ifu  4  fiíepremhi'e.

: t s ,  em pletd U  B B IS B  
'e r lu m e r fa  E x ó U c a i

HAY bygiénjco que I& tIS M U K R O C IH A , nnero preparado de biamute de
____ .  la  P e r fu m e r ía  E x b tie a . 3 S ,  i-u e  d u  4  s e p c e m b r e ,  P a r r e ,  que sirve para devolver at

pelo sus prim itivos matices, incluso á ¡a rai<. sio sllerar el cuero cabelludo.
I  A  ^ D P I U I A  F D I I  C l I Ü t  es un nuevo producto de la P e r fu m e r ía  E x ó t ic a , 4 5 ,  r^ua 
b M  w I i  b  l l l  M  b l I ^ b l l ^ E é  (fu  4  S e p r e in b r e , F u r i a  t  quila insensiblemente e l vello de 

U  cara, como el A G U íy B P IL E IM E  |fi francos el bote] quila el de los braaos y  las piernas-
de Jas Kalsificacíones. I¿1 A N T I-B O L U O S  embellece k  las más b e tlu , aupri-DESCONFIAD miendo, sin dejar señales en e l rostro, loa puntos negros que afean !a narix,
ii la lozanía de los cutis más tersos.la (rente y  la  barba, ó  alteian  ̂ P z :itF X r M S R .ÍA . S X Ó X I C A ,  S S ,  r u é  (ftt 4  S e p t e t n b r e ,  P a r i a ,

n ^ K ^ n ^ n o u o K o n o n o n o n ^ n o H o u m o x o iio n o H O H O u o u o K O H ^ n ^ n ^ u

G A MA S  DE P A L O  S A N T Oarmarios de luna, lavabos y mesas de noche; grandioso surlido á precios .arreglados, en el 
Almacén de camas doradas y  maqueadas.1 6 , c a l l e  d e l P r i n c i p e ,  16 fa lla d o  delteatrode la ComediaJ.

fremiadoB 
«a to exposiciunei- CHOCOLA FES PremindoB 

en so exi'osicionea

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el EscorialCafés, Tés, Sop as, Pastillas napolitanas, Boniboiies fiiúsimus ue cuocolaley dulces,de los más ricos que se elaboran en París. Inm enso y variado surtido de cajas finas a propó sito para regalos, bodas vhantizos.EL CORREO DE LA MODA

33 años de publicación

P E R IO D IC O  D E  M O D A S , L A B O R E S  Y  L IT E R A T U R A
D a p a t r o n e s  c o r ta d o s  co n  in s tru c c io n e s

p a r a  q u e  c a d a  s u s e r ito ra  p u e d a  a r r e g la r lo s  a  su m e d id a ,  
y  f ig u r in e s  i lu m in a d o s  d e  t r a je s  y  p e in a d o s  

Se publica el 2, 10, 1 8 y 26 de cada mes
El más Util y  más barah» rie cuanios se publican de aa género,— Tiene 

cuatro ediciones.
P R E C IO S  D E  S U S C R IG IO N

1. * E D IC IO N .— D e lu jo .— 18 números, 48 figurines, 12 patrones cor­
lados, 24 pliegos de patrones tamaño natural, 24 de dibujos y  2 figurines 
de j>einad<is do señora.

M a d r id ;  un año, 30 pesetas.— Seis meses, 13,50.— Tres meses, 8.— Un 
mes, 3.

P r o v in c ia s :  un año, 36 pesetas.— Seis meses, 18,50-— Tres meses, 9,50.
2 . ^ E D IC IO N .—E c o n ó m ic a .— 48 números, l2  figurines, 12 patrones 

cortados, 16 pliegos de dibujos, 16 pliegos de patrones tamaño natural y 2 
figurines de peinados de señora.

M a d r id :  un año, 18 pesetas.— Seis meses, 9,50.— Tres meses, 5.— Un 
mes, 2.

P r o v in c ia s :  nn año, 2l pesetas,— Seis meses, 11,50.— Tres meses, 6.
3 . * E D IC IO N .— P a r a  C o le g io s .— 48 números, 12 patrones cortados, 

24 pliegos de dibujos para bordados y 12 de patrones.
M a d r id :  un año, i2 pesetas,— Seis meses, 6,50.— Tres meses, 3,50.—  

Un mes, 1,25.
P r o v in c ia s :  un año, l3  pesetas.— Seis meses, 7.— Tres meses, 4.
4 .  ® E D IC IO N .— P a r a  M o d is ta s .— 48 números, 24 figurines, 12 pa­

trones cortados, 24 pliegos de patrones de tamaño natural, 24 de dibujos y 
2 de figurines de poinados de señora.

M a d r id ;  un año, 26 pesetas.— Seis meses, 13,50.— Tres meses, 7.— Un 
mes, 2,50,

P r o v in c ia s :  un año, 29 pesetas.— Seis meses, 15,50.— Tres meses, 8.
A D M IN IS T R A C IO N ;  c a l le  d e l  D o c to r  F o u r q n e t ,  7, 

d o n d e  d i r i g i r á n  lo s  p e d id o s  á  n o m b re  d e l  A d m in is t r a d o r .

LA MADRE DE FAMILIA l a  m u j e r  s e n s a t aO b r a  d e  t e x t o  p a r a  l a  p r i m e r a  e n s e ­
ñ a n z a ,  y  p r e m i a d a  e n  l a  E x p o s i ­
c i ó n  P e d a g ó g i c a ,  e s c r i t a  p o r  J o a ­
q u i n a  B a l i n a s e d a .Q U I N T A  E D I C I O N  Véndese á peseta en las principales libre­rías; dirigiéndose los pedidos á la autoia, Es- ppjo. 9 y  11, ó á esta Administración.

POR JO A Q U IN A  BALM ASEDA
Libro ú t i l ,  de lec tu ra  p ro v ech o sa  para  las 

s e ñ o r i ta s .—  V é n d e s e  á  2 , 5 0  p e s e t a s  
en  las p rincipa les lib re ría s , piuiiondo d irig ir  
pedidos a  la  au to ra  , E spejo, 9 y  i l ; ó á  esta 
A dm inistración .

Las Sras. Suscritoras á la 1.‘  Edición, recibirán el FIGURIN ILUMINADO, y las de l.'', 2.^ 3.” y 4.*, el patrón cortado.
Editor-propietario GREGORIO E5TRADA Tip. de 6. Estrada; Doctor Fourquet, 7- Administración: Doctor Fourquet, 7, Madrid.

O

n

U€

Ayuntamiento de Madrid




